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			A mi padre, Víctor Villalba Gutiérrez, 

			quien con su diáfana palabra y sus sabios silencios me ayudó a abrir esta ventana. 

			A mi esposa, Rita Rosario: el primer rostro que miré a través de ella. 
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			Presentación 

			El hombre, artífice del mundo actual, dicta las consecuencias de sus pasos. El camino andado por rutas tortuosas, ajenas muchas veces a su esencia misma, mal formará con cicatrices indelebles su faz otrora humana, hoy inexpresiva. Y no habrá regreso porque los caminos anteriores describen laberintos indescifrables. Guerras, bombas atómicas, odio, miseria, intentan acabarlo. Sofisticadas maquinarias, computadoras producto del perfecto cerebro humano, intentan igualarlo. Todo caerá, como todas las cosas por su propio peso. Terminará venciéndose. La ciencia opacará el espíritu. La sensibilidad humana será día a día una cualidad más extraña, difícil de cultivar y mantener. 

			Dios bendiga a aquellas personas que, siendo excelentes científicos, tienen la virtud de mantenerse humanos, de quitarse el ropaje desnudando su cuerpo para mostrar esa fibra divina. Se puede ser tan exacto e impersonal como una fórmula matemática y a la vez sensible, frágil, como una rosa en primavera. Si pudieran conjugarse fácilmente estos dones, la supervivencia de la especie estaría asegurada. Un nuevo horizonte con sus mil caminos se abriría ante nosotros. 

			El autor del presente libro comparte esta reconfortante dualidad. 

			Proveniente de una familia conformada con sólidas bases sociales, religiosas, morales y culturales, siempre mostró extraordinario interés por el estudio científico, sin dejar a un lado su fervor humanístico. Es poeta, pintor, calígrafo, cristiano a carta cabal, ingeniero químico, gerente experimentado y director de operaciones con una exitosa carrera en una empresa con operaciones internacionales, de la cual fue cofundador, y que ha conducido durante los nueve recientes años.

			Su poesía sutil, elemental como la vida misma, transparenta un espíritu signado por la diafanidad del cielo de su pueblo natal en Venezuela: Pampatar, en la isla de Margarita. Poemas colmados de interioridades abandonan, legítimamente libres, la palabra y surcan raudos ilimitados horizontes. Vagan pletóricos de amor y profundo respeto por la humanidad. Evocan alegrías infantiles, nostálgicos devaneos juveniles y bendicen amores ya maduros estallando en el verbo seductor y sensual. Es su vida misma. Humildad que enamora y reconforta.

			José Gregorio Villalba abre el Telón en dos sencillos actos donde nace el amor. Sus versos vagan libres de ataduras y atavismos parafraseando sonoros sintagmas que se entrelazan hermosamente, manteniendo una cadencia que los hace agradables al oído. Juega sencillamente con las palabras, repitiéndolas sin aliteraciones preestablecidas. Irreverente con la métrica, logra mantener el ritmo con metáforas y símiles extraídos de la experiencia natural de los sentidos ante el fulgurante paisaje marino, que cambia día a día, entre las luces y sombras que dictan las horas. Su pueblo natal y su belleza natural están presentes en su cotidianidad. El espectáculo del pueblo, calmo y sencillo, toma vida, hasta la personificación, en sus poemas: para quienes vivimos en Pampatar, es imposible no sentir la nostalgia del puerto, el rumor de las olas sobre sus arenas. Lo sentimos en cada una de nuestras células y convive en nosotros cualquiera que sea el derrotero que la vida nos haya trazado. Sus imágenes poéticas, en compañía de algunos dibujos, esparcidas aleatoria y naturalmente, pueden ser percibidas por todos los sentidos: vista, oído, olfato, gusto y tacto en un ceremonial que reaviva las ansias. 
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